
.EL RAMILLETE''I INFANCIA DE UNA POESIA

ALEJANDAO CARRION

1. EIJ PRIMER IIBRO DE UNA POESIA RECIEN NACIDA

L]a poesía ecuatoriana nació en 1613, cuando el A¡r.rntarriento tle Quito
convocó u¡ celtamen para llorar la muerte de la reina de Xspaña doña
Margarita, mujer de don F elipe IIL EL prirner premio, consistente en
cratro varas de tela de raso traída de ultrarna.r, lo gané un v¿t€ desco-
nocido, don Manuel llur"tado, eon unas quintillas conceptistas que glosa.bau

una copla dada como tema en la convocatoria. Nunca más se luelve a

saber del poeta. El P. Antonio Bastidas, principal poeta de "El Ramillete",
nació en Guayaquil en 1615 (1). Vinieron, pues, al mundo apenas con dos

años de diferencia, la poesía ecuatoriana y su principal cultor durante el
S. XVII.

"El Ramillete" es e1 priner libro de ia poesÍa ecuatoriana. Perq años
antes, algunos poetas habían publicado piezas aisladas. En 1643, a1 impri-
mir en Madrid su erudito tratailo sobre las "Obligaeiones y excelencias tle las
Tres Ordenes Militares", el P. Alonso Peñafiel, riobarnbeño, ilustre teólogo y
elocuente pred.icador, h¿bía tlatlo a luz un poema-prrclogo que pot comenzaL

con estos g¿lanos versos:

Alma región a d.ond'e uuela g para
mí pensamiento,'¡1 ue d.e o,llú seguro
el, peligroso runbo clue go sigo,
mil ueces te benügo. . .

meleció que de él abomina¡¿ clon Juan León Mera en su benemérita y
maldiciente "Ojeacla histórico-crític¿ sobrrc la poesía ecuatoriana", punto
de partida para la historia de nuestra literatura". ('?)

nl nacimiento del ?. Bastidas está ¿lecl¿Lraalo por los PP. José Eugenio ile tlriade
y Ma¡iano Lacia¿ en su obra "Bibliotheca ¿le ¡scrito¡e8 tle la Compañia de JesiúB,

pertenecientes a la antigua Asistencia, ¿le xspaña". Palte I, Tomo I, p. 447,
Maddd, fmprenta, de la Viud¡ de López del Rondo, 1925.

Los ve¡sos del P. Peñafiel están oitados fmgmentadamente en el "Elrsa.yo sobre
la histo¡ia ¿le l¿ lit€raturu €cu¿toriana'r tle Pablo Eeüera, pp. 48-49. La cita Be

ropite en la Ojeada de trfe¡a, p.35 y en'¡É1 Go¡go¡isao en América" de Emilio
Cariu¿, p. 123, pubücaclo por el INtituto de Cultu¡a Latino¿úerica.aa de la Uai-
versitlad do Buenos Aües en 1946. El P. P€ñafiel nació en 1593 en Riobamba,
sü segunalo apellido fus Alaujo, dictó claseg en la Universi¿la,¿l Mayo¡ ¿le Satr
tr{arcos) etr Lima y murió y fue enterraalo ea Hua¡lcabeliea, Perú.

(r)
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Y, luego, en 1652, el P. Juan cle Istulizaga publicó en Lima, cn 1a imprenta

c1c Juan tle L,ira, el set'món pancgírieo quc pronunció en la fiesta, de

San José, en la iglesia clc la llelced. cn Qnito, el año anterio¡ Y a ese

sermórr hizo plecerler'los clogios cn Yci"so qne le escribieron los poetas

quiteños Flanciseo l'Iosqucra, José dc L,isarazu, Cristóbal de Arbildo y
,Itan tle Oviedo ¡' la lelaeión que de la fiesta hizo este poeta, quc comienzar

también con galanos velsos capaccs de cn{urruñar a don Juan León n[era:

Ya d.e la antigrn imagen de kt rttne rta
resucilun o uído lqs tnomoriss
qlLe (' 'tt'11 beTlo jouett l,e an'unciuron glorius. , . "'r

Pcro, cottto lo dijo tlorr }lalcelino Menénclez ¡' Pelayo, fue el P. Xae'into

ile úvia quien, al publicar cu 1675, en Xladrid ¡- por la imprcnta clc

Nicolás de Xa¡rtrt's - rluc tenía sus talleles cu Alcalír de Henares - sl
"Iiamilletc clc yalias flolcs poéticas", cl primero elr "vel de rnolde eI

cuerpo írtegit cle sus poesías". No sólo de )trs sttyas. "INI R'amillete", libro
cstructulaclo, cscLupulosar y abuudantelncnte pl'ologado I' clzrsiticado cou

csmcro, contietre junto n la,s 69 pocsías de su autol, 78 de su maestlo el
'l'. ,\ntonio Bastiilas, 8 clt' uu poeta. clescouocido ocnlto bajo eI clictatlo

tle "un floliclo ittgcnio clc la Compañíer de Jesírs" ¡' 5 tlel glan poeta

gla.nadiuo Ilelnauclo I)ourínguez Camat'gtt. (')

f,'Iuchas cle estas poesías sotr conternpol'átreas cle los elogios al sermón de1

P. lstnrízaga: cs 1iácil, por ejeuplo, cleterminar qtte 1a loa a D- IIaltín
clc Alliol¿, tlel P. llvia. fue escrita entre 164? 

"v 
1652, años en los cuales

cstc c¿rba.llero cspañol pl'esidió la Ii. AtLdiencia tle Qtito. Se puetle

taurbién fijar el airo de 16'14 como el que vio a1 P' Bastitlas escribir la
clcgía lamentauclo la muel'te de I), Jua¡ de L,isarrizu, por ser aquél en el

cual ocullió este lamentable acontecimiento. La loa al Obispo de Quito,
I). Antonio tle la Peña y Monteneglo, con ocasión de la visita que hiciela
¿l Semil¿rio de San Luis, del P. Bastitlas, puecle fccharse en 1654, año

cn e1 quc tlic)ro prelaclo asumió el gobielno cle 1a diócesis quitense. Igual-
nente, la loa qüc cl mismo P. B¡stidas dedicó al Obispo de Qlito D. Agus-

tín rle Ilgualte y Santlia del¡e fecharse cn 1649, airo en el cual el décimo

pastor de la glcy quiteña inició su apostólica tarea. Canso al hipotético

l. bcnér.olo lector con cstc cÍutr r¡ c1c fcchas polque mc sirven para situar
cu cl tiernpo las "flolcs" tlc cstc "rantilletc", restitnyéndolas al tiempo elr

r¡re fucton crneaclas, distautc clel qte las vio salir hrplesas tras ingentes

rlifioult¿rtles.

I,'uel'on también eontenpor'írlleas cle estas poesí¿ls las rlrrc sc esclibieron
pala la.mentar l¿ ¡nuelte cle la -i\zuccn¿ de Quito, según el testimonio del

P. Juan clc Velasco, pol urr glupo cle poetas compüesto por "los Padres

Ver la edición cle estos poe as, hecht¡ lor Alejan&o Ca¡rióD en la Casa ¿le la.

Cultura Ecüato anir,, de Quito, eü 1954, eotr el título de "Priüicias cle I¿ Poesía

Qüiteía".

trfenéDclez y Pelayo: Antología do Poetes llispalloan¡edcatros, T III, p. LXXxvIrI'
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Alcoceles", el P. Juan de Iincbro y cl H. Hernando de 1a Cmz, cert¿men
tlel cual solamente nos queda e1 poema del último, que nos fue conservado
por el P. Jacinto Morán de Butrón en su biografía de la salta quiteña (5).

Quede clicho, pües, que los creadores de "El Ramillete" son conternporáneos
dc la poesía ecllatot'ian¿, sns compañelos de infancia, los que la aclima-
talon en est¿ tierra, clonde había de dar pronto tal excelsos frutos.

Es más: "El Rainillete" es e1 primer panolanu olgánico de esta poesía
recién nacida. Torlos los poenlas que her¡os citado son cantos cilcunstan-
ciales. Y si bien en "El Ramillete" hay rnucha poesía de esta clase - vicio
de la, lír'ica colonial -, Iia¡," también abunclante lírica pura y hay poesía
quc, sicndo de eircunstancia, la excede en la misma medida en que Ia
exceder, un siglo después, Ar¡i:rosio I-,arTes o Ramó[ Sánchcz ile Vicscas,
cntre los deste¡rados cle Faenza r'r).

Pelo "Xl Ramillete" es más, aún. En sus págilas, los prolijos pr'ólogos
que el P. Dvia puso a cad¿ una de sus "flores", acaso fácilmente tachables
de ingenuos o ¡redantes, son los primeros estudios literarios realizados
eir el Dcuador, y ha¡- en ellos arnplia versación humanística, claro concepto
de la disciplina poética, fervoroso arnor por la poesía y por el oficio de
poeta y gTacias a ellos podemos establecer en qué clima nació nuesf.ra
lírica, cuales eran los poetas pretlilectos tle estos tempranos crcadores. a
rluienes hay que reconocer: clüeños ile un¿ alta cultura humanista proYe-
niente de la Edacl Media Latina, c¡re enlaza con ella la naciente vida
espiritual del nuevo muldo. En sus páginas tenemos, por ejemplo, la
tladucción que hizo el P. Bastidas de la "Elegía a la F,osa" de Ausonio,
y las versiones del P. Evia, sobre la Dlegía Décima del "Ars Amandi"
de Ovidio y sobre los epigramas de John Owen, tan gratos a los humanistas
del Renacirniento. Estas traducciones, las prirneras realüadas en nuestro
país, son la rnás conmovedora muestl'a cle con cuánta ansiedad buscab¿n
nuestros escritores, desde la "osclla colonia" - para usar la pesimista
designación del Atzobispo González Suárez - su integración en la
literatula universal.

Iln "El Ramillete" está, aclcmás, "nl sueño de Celio", un cuento del
P. Evia, realizaclo estrictámente dentro de los cánones del relato pastor:al
ilustrados pol Cervantes y Lope, clue es el inicial de la relatística ema,-
loriana ll¿macla a tan altos destinos. Por' úrltimo, en '¡El Ramillete,' están

r) . Juan ale Velasco ¿la ouenta ale eBte certa,loen ?oético e¡I la p.250 de su
r¡Eistolia Moilc¡na del Reytro ilo QuitoJ,, editad¡ por el Instifuto de Xstudios del
Am¿zoros, en Qüito, 1941. Según su ¡oticia los PP. Alcoceres e¡an ¿res, nativos
do Riñbam¡a, y se llamaban Marcos, Hernando y Pedro. EI P. nnebro eru espeíol
y el IL lIe¡nando ile la Cruz, pauanreño.

Ve¡ el'Iomo II de "Los poetas quiteños de nl Ocioso en Faenzar'por Alejairdro
Carrión, Quito, 1958.
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Ias loas dialogadas del P. Bastidas, clue son el feliz comienzo de teatro
ccuatoriano, en las quc se contiene 1a mención de comeüas cono "El
r'¿lielte ca¡a¡eo", "Dos agt'avios sin ofensa", "Aún tle noche alumbra
el so1" ¡' "Celos, amol y colclura", cuyos textos tlesconocemos, pero que

cuanclo se¿t hallados acaso ros entreguen algo que ni siquier"a sospechá-

]lauros: lua litelatur¿ drarnática dc nnestla colotia, que poclría volver tle

ingentcs plopol'ciones el nonrbre del P. Bastidas.

Todo esto hay eu "El liaurillete", todo esto 1o hace la partida bautismal,
la suave cnna, el plimcl paso firme de la literatura ectlatoria¡a.

'J . DST R'ICTA ESTRUCTURA

Y.r sc clijo quc "Ii)l Rarnilletc" es uu liblo qne cortiene poesías y textos
or prosa cle su colector y ordelador el "r{aestro Xacinto de Evia, natural
de la r,iutlad c1c CuayaquiL", de su maestro de retórica e1 pach'e jesuita
Antouio Bastid¿s, de un poeta qniteiro rlue desgruciadanente no tomb¡a
¡'al ctal clesigna. cono "tn flolido ingenio tlesta mesma Compañía" y de

un lrnésped ilustre, el neoglanacliuo Ilernando Douríngucz Camargo, cuyas

"1Lolcs", "no por peleglinas y extraujeras ser'án mal aclmitidas", silo qr.Le, al
contralio, siendo como scr cle tal calidacl, podrán "clescoll¿r no digo entre
los rr ás cultivados jardines de l'lora, sirlo entre los más amclos y floriilos
vergeles de Flillocrene".

Evia es un csctitol que ha n¿cido ¡' se ha formado en la traüción de l¿
I¡lclad Medi¿ Latina, abrillantada por cl Renacimiento, y por Io tarto
u1l escritol'qrlc sc müeve en ln mundo de símbolos. Procede este mu¡rdo
tle la tarclía latinidacl y cs, eu sll tiempo, tan rniversalmerte aceptado
que cl lenguaje rlue lo expresa lesulta para todos asequible y grato.
I{¿blantlo en este lenguaje dilemos que el íugenuo es un prado amsno,
cloncle brillau al sol del ertendimiento las flores de los poemas. Siguientlo
cste orden de icleas, Evia nos diee que "no hay jeroglífico que con maJ¡or
clegaucia y suar-idacl simbolice a 1os poetas que 1a abeja, porque así eorno

éstas viven siempr€ entre flores y freltes, ¡' de su fragancia y dulzur'a
solicitan eL logro de su estudiosa tarc¿". tr'lores los fr.utos del ingenio,
abejas los poetas, ticr€r) éstos pleno derecho de libar en ellos, y es así
cono la origilalidad del nuevo creador puede legítimamente alimentarse
cn la tle los que 1o precedieron, rcelabomndo stL a¡nable materia, dándole
rruevos gilos, uovedosos cololes, extlemos nunca pensados(t).

(?) Esto mismo es el cotrcepto que cle la odgiralidrlal rige en l¡ poesia árabe, segúa
püe¿lo vo¡se, p. ej., err la rntrotlucción cle E. Ga¡cis Gómez a su traclucción de rrnl

libro de las banale¡¿s iie los caDpeones de Ibr Said al'Magrilri", editr!¿l& por el
Instituto de Valencia ale Don Jurn, Madrid, 1942. Acerca dc l¿ parej¿ co[cepción
sobro la origina.lidad entre los poetis árubeB y gongorist¿s, léase a Dámaso AJonso
en sl1 eúsayo 'rPoesía ar'ábigo-aadaluza y poesía goÍgo¡ista", pp. 31 y ss. de su
libro ¡'Dstudios y ensayos gor¡gorj¡os", Ed. Gredos, Machid, 1955,
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Pero hay tna razón más para que Evia llame "flores" a estas poesías,

"Califícol¿s -dice- con t¿n ilustre epígrafe, no porque juzgue que
sean de tal aseo y aliño que por lo vistoso y galante de los poemas les
venga 1o floritlo y honroso deste título, cra.nto por haber sido los primeros
partos en que sc desabrochalon los abriles tier.nos cle mis años y la amena
primavera de 1a ed¿cl cle mi Maestro; pot:qüe este es e] tiempo que sólo
se tr:ata de flores y no de frutos, rne Darece que por primeras, más clue
por su elegancia. . .. les viene más ajustado el título de flores',. Más
adelante deelarará que la poesía en sí es ejcrcicio de plimaver4 es decir,
de juventud, rcpartiéndose a más marluros aios 1os graves ejercicios de
1a santa teología y la ardua filosofía.

Una vez declarado que los poenas sotl flores desabrochadas en el .ja.rclín
del ingenio y cn el tiempo de la primavera, no queda sino añaclir que
siendo cle variaü ínclole y autor los poernas, o sea las flor.es aquí agrupaclas,
su conjunto -el liblo- es "un ramillete de v¿riadas florcs poéticas,,.
Procede, luego dc legitinar el tjtulo col tan claro y fragante lazon:rr,
a clasüicar esclupulosanrente las po,esías polr sus tentas, siempre conse-
cuente con e1 lenguaje de 1as flores; üenen, pues, agruparlas en ',las
rosas de las timas amorosas, en las azLlcenas de los r.ersos heroicos, en
los lirios de los poemas fúnebres", y apoya la identificación de las flor.es
con los temas en una cita cle Cirilo Elierosolimitano, como había apoyado
el dictanen de "abejas" que clio a los poetas en rura de Marco Aurelio
Mucreto. Es así corno la tardía latinidad presta a Eüa el terreno tlonde
afirmar sus conceptos.

I-.¡as florrcs del "ramilletc", están, pues, agrupadas en el estricto ordcn
siguiente: las fíuebles primero, cn obediencia a un pr:opósito de edifi
cación clistiana, "porque fijando los ojos el e1 pi.incipio de mestlo barto,
mejor nos acuercle nuestr.o fin", clictado que sostiene en citas ile San Ni1o,
Job y los salmos, poniárdonos ante los ojos 1a clásica imagen de la rosa,
comparada a la "i¡constante flor cle la hennosLu'¿", esplendorosa a la
mañana, mustia al crepúsculo, clesarrollando er su tot'no una iridiscente
erudición sobrc 1¿ prenaturz vejez tle la belleza. Participan de esta
primera flor los tres poefas quiteños: Bastidas, Evia y el "Florido Ingenio".
Dn el exordio, adcrnás de citas de la tardía latinidad y de las sagradas
escrituras, junto a Yirgilio y su "doble" de la temprana Edad Media,
Ausonio, se traen tmnsclipciones de "grandes souetos" dcl tiemamente
admiraclo poeta D. Pedro de Castro y Amaiva. Ter.rninan las "flor.es
fírnebres" con la ya rnencionada traducción de la "Silva ¿ la rosa" hecha
por Bastidas, quien cree qüe el autor cle la famosa elegía latina es Virgilio,
si bien reconoce que Jerónimo Alejandro piensa que es de Ausonio r3).

(3) nl poem¿, atribuido por muchos e¡u¿litos medievales ¿ Virgilio, es eD realialÉLal ¿le

Décimo trÍagllo Ausonio, poeta f¡areés de la tardía lati dad (310-393), aütor d€
ünos ¿lelieiosos r¡iülios", initados tan afortuna¿l¿mente cle las Geó¡gicas de Vir-
gilio, que por úuchos años pasa¡on como ¿lel Mantüa¡o.
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Siguen a las firnebles las "flolcs heroicas y líricas", cuyo exordio comienza
con una definicióu retór'ic¿: "Poemas heroicos y líricos se üjeron por
celebrarse con ellos y cantalse a la lir¿ los famosos hechos y heroicas
hazaíras de 1os pasados tiempos". Pone estos poemas a la sombra del
Panegírico a1 Duque ([e Irern]a, de "Don L,uis". Es muy interesante este
exoldio, porclue cn él sc dÍscurre largarnente sobre tem¿s de tanta
atracción eomo la lira y l¿ cítara, el origen floral del nomb¡e de 1os

instl'urnentos musieales 
-la lira lo toma del lirio, la vihuela y el violín

de l¿ viol¿ o violeta - ¡. (cucstión tie vital irlpoltancia) cual flor reina
soJ;r'e las deruás, si e1 lir:io, la losa o el clavel. Dl símil se rcvierte, como
es lógico, al cle la primera flor, ya que siemprc en velsos cle eristianos
clebc hall¿rse plescnte el bíblico "vanitas vanitatis vanitatum", pues si
l¿ l¡elleza cle la rosa, y de la,s flores eu general, es perecedera y por
lo tanto es sólo vaniclad, ¡'su conternplación nos alebe llevar a rneditaciones
sobrc lo etímero de "nuestro barro", "¿por qr1é no han de ser rosas ]as
holas ¡. glandezas del ¡mndo?". A tal propósito moral tiende este
rnmillete clc "florcs líricas 

"v heroicas". Por el1o, dcbidamente apoyatlo
cn el Eclesiástico y err el "rneritísiuro y elurlitísimo" P. IIartín de Roa,
cuid¿ de cst¿blecer clarunente que "las riquezas, glandezas y honores
tlel urunrlo son clc tan corto ¿lentar c1ue, marchitándosc todo en flor, nunca
gozan el colmo del fruto, porque sirven sólo a la vanidad". Bastidas y
Ilyia couculren ¿ estas flores heroicas, más aquél que éste, y se incluyen
adcmás cle las rlue festejan las efímelas grzndezas de este mundo, algunas
¡roesías estlictaruente líricas, en el settido que hoy clamos aI ténnino,
couro el "Rornance al puquÍo de Lloa" y el "Romance de los tres auoyos',,
dos de los "poenas fluyentes" de est¿ ramillete que, cotl eI "Ronance
del potlo de cristal" de Hernando Domínguez Camargo y el Romance del
"Toro de crist¿I" de Bastidas, son las suprenus "flores', de tan grato
jaldín, aÍur fragantes a pesar cle los años.

I¡¿rs "florrs sagradas", que ap¿recen enseguida, están, como es de esperarse,
lepletas de símbolos teológieos. I-/a teología, campo propicio a la sutileza
tlel ingenio, fire la glan madre del "concetti,'y ap¿drinó adrnirablemente
ese flolccer. del "manierismo" de la tar.día antigiiedad, del que es hijo
tlilecto cl cultismo-conceptismo español. Se habla en esta ,,flor,, cle lirios
que, teñiclos en la sangle tlel Cordero o eu su propia sangre, se trasmutan
eu claveles, "tlocando Io cándiclo de la nieve en 1o rojo de su púrpura":
sol los rnártiles, y cs símbolo de toclos ellos "l¿ r'alerosa Unula con sus
clichosas compañerns". Se habl¿ también de "rosas ilustres',, que ,,toda

st virl¿ se vie¡on coLon¿clas de espinas", como "el gloriosísirno Apóstol
dc las Indias S. l'rancisco Xavier", símbolo de flores de santidad, cifra
y cornpendio de ellas, "no sólo por los interminables trabajos qte lo
celcaron, sino pol haberse h¿llado t¿ntas vcces bañadas srx sagradas
plantas de1 rigor dc los abrojos, palticipanclo cle su sobera¡o carmín su
purpÍrreo colot las I'osas, que uo de la sangre que vertieron las plantas
de la nreutid¿ Venus". llás adelante, María Santísima es aclamada, sobre
la ¿utoridad del Ilclesiástico, de la Santa Iglesia y de San Belnardo,
"rosa mística", reina de las floles y losa irrmortal de sa¡tidad. Evia es
cl más flecuentc el estas "flores", Bastidas 1o aeompaña en mentrr propor-
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ción. Y en ellas están algunos de los mejoles po€mas compuestos en el
Ecuatlor dulante el XVII, como la canción "A l¿ muerte de Adonis",
el son€to que cornienza "en un jardín, palesfua ya a la vida...", el
"Romance del Niño Arquero", la famosa letrilla de la buenaventura y otlos
quo gladúan ¿ Dvia de poeta induilable; y los sonetos tle Bastitlas que
comienzan con los vetsos "El vientre milagroso de María..." y "Es la
vitla palenque a la bata.ll¿...", qne pteden cit¿rse como modelos del
coruecto ejercicio de esta estricta cuanto difícil forma lírica, prueba
rle poetas.

L¡as "flores panegíricas", dorrde se encuentlan las "Ioas" y los síntomas
o escombros de un ilesaparecido y al parecer muy desarrollado teatro
colonial son, acaso, desde el punto de vista histórico, lo más hteresante
de la colección. En el obligado prólogo, Evia hace el clescubrimiento del
amaranto, eI "fénix de las flores", la flor que renace tle su nustiedad
como el fénix de sus propias cenizas, y se goza declarándolo "jeroglífico"
de1 Santísimo Sacramento clel Altar', apoyándose en Plinio, Genciano
Ifeweto, Arternidoro y la Epístola de San Peclro a 1as Iglesias de Grecia.
Todos estos primores apafte, las "flores palegír'icas", soble darnos sende-
ros llanos para redescubrir nrrestro teatr"o colonial, nos pintan cuadros
cle la üda de entonces verdaderamente encantadores, y hay mmances del
P. Bastidas, como el que rela.ta cl paseo que hüo de sus galas, por las
calles capitalinas, e1 General Alonso López de Gala.rza, paseo que fue
i:rtemtmpido pol uno de aquellos aguacelos sírbitos, característicos de

Qüito, que volvían loco al P. Jnan Baütista de Aguirre, mmance que

bien puede ser cornparado al del granadino Francisco Alvarez de Velasco,
en eI cual se "describe largamente un paseo de varias madanas y otra"s
penonas por la prócera ciud¿cl del Aguila Negm". ('g)

L¡as "flores amorosas" son territorio exclusivo de Evia. Veldad es que
Bastidas no rehuye en sus poemas aludir aI amor, y con mucho conoci-
rniento de la m¿te¡i¿, pelo es Evia quien monopoliza parz sí toilo el
telritorio concedido expresamente en el "Ramillete" a.l amor hnmano.
De entrada declara que "ser poeta y amante es lance forzoso" ¿ a renglón
seguido, con sumo donaire, se defiende de un posible murrnru'¿r de la baja
gente maledicente por la ap¿rente contradicción entre su calidad de

clérigo y su condición de a.mante. "Xntre todos - dice más ¿llá - con
ningunos simbolizan rnejol las flores que con los ¿sunt¡s amorosos".
Y plegunta: "¿Qué tiempo más tle flores que la primavera, pues ésta y
aquéllas están eonsagradas al amor?". Y es en la primavera, en "los
tierr¡os abriles de sus años", no olvidarlo, cuando éI, Xacinto de Xlvia,
hombre de earne y hueso, ha desabrochaclo sus "flores" poéticas. Siguiendo
la urdimbre humana que pueda haber trzs los poernas, puede tlescubrirse
rura historia de amor que atoruentó los tiemos abriles de los años de1

(0) El romaace de Velasco se pr¡etle leel ea la pág. 269 del lomo I de la Eistoria de
ia Lite¡atüru Colombiana, por AntoDio Gómez Restrepo, Bogotá, 1953.
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poetar su histolia con "Anfrisa", la que acabó rnalcasatla " "Anfrisa por

inuto-qraaa y rnal empleada es tlomda", dice eI título-de st "Iiomance cle

l¿ milcasada", clalo epílogo a una ardua aventura del colazón- En esta

,,flor,', clonde entre rnueho poema apleciable no h1r.nins1n3 sobresaliente,

Evia nos tla, joya valiosísima, el "Sueño tle Celio", inicial de Ia relatística

ecuatoriana,' ceñido esfuictanente a 1a técnica de Ia novela pastoril'

Viene luego, rrluy esc¿sa, la sección que contiene las ''floles bur'lescas y

satíricas". livi¿ tlanscribe en sus páginas de exortlio el rornance de

Q.r-"*áo ¿otd. las hortalizas "les dan malraca" a las flores y jrlstifica

sir inclusión por cuanto las llores son la alegría de los prados y esta

poe*ín d" chácltar'¿ es 1a a1egr"ía del prado ttel ingenio, y porque está müy

clalo que habiendo poetas corno "tn floracio, un Jtvenal, un Persio' un

lIa,r'ciai, tn Orven y cle los ntestlos un Jacinto Polo de Medina, un Alfonso

clet Castitlo. un lrope, un Tilso cle Molina, un Moreto y' sobre todos'

Ilevánclcse la galar en las testivas flores del gracejo y del rlonaire nuestro

D. F'r.¿ncisco ile Q.ru.,etlo...", cs natural que hayan brotado esta'q llores

,i" áunoi"o*, y 'sc'hayan dist'r:ibuido en sts obras para qüe, no falta¡do

cllas, haya aliño e,l eI te¿tro y h¿ya alma y gusto en la representación'

t'elo, lo confiesa con su since¡idatl de todos los tlías, "conoce su poco

geniá" puln tales clonaires. Its interesante notar que Evia ofrece, para

i,r. ,,ol.ir."n próxirno "otra guirualda de flores poéticas, que ya voy

tejiendo", ¡nás tladlcciones y pcesías burlescas tle su propia cosecha:

"i é"tu ,.ur, 1a lersión de los epigrarnas de Jobr Owen y tle 1a décima

-f"*f, ¿¿ "Ars Ama¡rdi" cle Oviáio, que ha sido titulada "Contra eI pedir

áui* ttoj.t s'. ¿Qué fin pudo tener ese segundo libro tle Evia? Natlie

1o sabe aíur.

Aquí es donde se hace eI paréntesis corclial para reeibir un huésped

ii"'ri"",:'¿ culto ingenio y flolidlsimo po€t¿ doctor don Ilernantlo Domín-

g"r., Ciontut'go, autol del poema heroico de San lgnacio de L'oyola", lamen-

iunclo qr.c ia tiistancia rle estas par-tes tlel Perú a aquellas del Nuevo

Reino cle Gr:anacla dontle floreció, nos franqueó tan poco de estas riquezas'

que el interés clel ingenio no es tan poco generoso com¡ eI del oro"'

L,a irnportancia de esta parte, tan pequeña, que contiene sóIo cinco poemas'

resicle en c¡uc si Evia no los recogía, se pertlían, con notable desmetlro

rle la literatura dc América en general y de Colombia en particular'

Oontiene esta "flor huéspetl" el poema tle Bastidas que hernos titulado

"Romance del tol'o de cristal", que fue creado en respuesta al inrnort¿l

"Ronance clel potlo tle cristal", con que ilustró los anoyos del valle de

l,os Chillos el glorioso bardo cle Turrnequé'

Sale hrego, aún cuando él no lo percibe, Evia tlel terreno de la poesía'

Dn efecto, la "flor" siguiente, titulada "flor de certámenes", contiene

resírmenes de sermones cle Bastidas, preücados en las fiestas que tenían

lugar pa.ra celebra.r a los santos ilel calendario romano, que entonces se

la]naban tarnbién certámenes, poL concurrir: tres o cuatro pretlicadores

y darse luego 1a palma al que rnás impresionó al auditorio' Evia dicer
i'D*tu* qo" aqtí te ofrezco no eontradicen la inscripción tlel libro, ples
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por su inyención, por su imitación y por 10 ¿rmeno dc su estilo, son poernas
floliclos, que como 1o sabe el entendido, no talto dcpcndc el poema ils los
números, cuanto de la imitación, y así, segÍrn l¿ Juerza de esta palabra
gnega, poi,esis, se llamará poema un¿ invención, irnitación o asurto, inge-
niosamente fabricado con locuciones dulces, y rlne no le h¿gan falt¿ los
versos nos lo advierten los diálogos de Platón y de Lucano J' los lletarnor,-
foseos de Apuleyo, a quienes los eruditos califican cou nonbrc cle Docmas,',

Evia tiene y no tiene razón. I¿a, tiene cuando, nsantlo corno b¿se de su
clefinición la aristotélica, expresa que ,,los nírmeros,', o sea 1a métrica,
no es coudición esencial de la poesía, por lo cual eJla puede existir en
obras de prosa y faltar en venificaciones. Y no la tiene cuanclq como
en este caso, el pleciso, atribuye condición poética a lo que es simplenentu
retórica. Es indispensable, sin emba.rgo, que se haga aquí nna distinción
en estdct¿ justicia: la Edad Meclia latina, lr' el mismo Ilenacimisnto,
que no es sino la palte dc ella más ce¡cana ¿ nosotros, jamás hicieron,
ni lo intentaran, difercnci¿ entle retórica 

"r' 
poética. L¿ r,etór,ica es, según

su concepto, la segunda cle las siete altes lihcrules, ¡, está inemstada tan
profunclamente en e1 alma de la época, qne cs palte c1e su csencia. llucho
tiernpo después, ya en pleno siglo XIX, segÍrn lo cuenta Crutius, ,,thuantc
su esta¡cia en Leipzig, Gocthe dijo una r¡ez que todo lo poético ¡ r.etórico
le palecía agruclable ). arneno; y cuanclo ¡,ilió en Dstrasburgo, llenaba
sus "Efemérides" de cxtractcs de Quintiliano; ¡ en su lejcz l'cía en la
retórica u arte vcrdaderamente cstimablc e inpt'cscinilible, con todos
sus requisitos históricos y dialécticos, y la inclu¡-ó entle las srrplemajs
necesidades de la huma.niclad". Cru'tius exclama. entonces: ,,En Goethe
palpita.ba toila la traüción culopea". {tot

Xvia est¿ba formado dentro cle es¿ "tradición eLrLopea',, ella cr.n parte
tle su ser y, por Io tanto, para él poesía y letórica elau lu solo altc o,
por lo menos, estaba¡ íntimamente enlaizad¿ls eutte sí. Es concepto
moderno, contemporáneo, pur-o siglo XX, el que no solarnente sepala sino
que contrapone retórica y poesía.. En est¿ perte se encuentra la Ítnica
muestr¿ abr.umador¿ de "excesos culto,conccptistas,', de los quc estí
práctica.mente exento el testo cl€ la obra. Muestra dir.ertid¿r clc esos
excesos es la siguiente página titular qrre da comienzo a la ,,flor dc
certámelres" y que es preciso confesa.r a, nosotlcs también nos palece
¿larrnante: "Acorde de plectro, eatrora cítara ¡ r'esonante lira, a cu¡,o
tlulce cont¿cto provoca a 1as nejores plumas de los más diestr.cs Apolos,
sonoros Orfeos y nurueroso,s Anfiones: convid¿ a las más clelieaclas ¡'oces
del Coro ?e las Nueve Herrnanas, para qre en ha¡lnonios¿r competencia
con los nueve Colos, soberanos Ruiseñores, divinas Filomenas cle la gloria,
celebren, festejen y aplaudan con suaves acentos la Oítala del Encarnaclo
Verbo: cuya dulce melodía cn el venturoso Teatro cle Belár gozosos escu-

(10) E. R. Crütius: ¡¡Literatura europea y ndacl Media latina,,, Toüo I, Cap. \¡,
pp, 97 y ss. Xdición del lontlo ile Cultu¡a Económico, México.
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chalon esos Celcstes Globos: festivos los alroyos, 1as flores y las plantas,

si antes queblaron grillos de cristal al erizado diciembre, agola gustosos

aprisionan de nuevo su libeltad al encanto dulce de srx divinas cuerd¿s".

Los setnones que ocupan la pt:irnera palte de 1& "f1or de cer4ámenes" sou

de Bastitlas. Irtego nos cla "rrsúmenes" de rueve más, que Evia no declara
sr a.utor: presume qüe el lectol lo reconocetá enseguiila: "...aunque no
es del mesmo ilgenio, a pocas líneas declarará lo hidalgo cle st origen. . . ".
Siu rhrd¿ lo "declaró" entoüces a todo lector', pero hoy, cttantlo ya no
clistingrimos el estilo, se nos mantiene incógnito. L,e sigrle algo muy
diferente y cle muy curiosa composición; sin exordio previo, las "flores
dc ce::támeues" se couvielten en "flores de olaciones" tras un titular
muy grancle que clice: "CITIIARA EL,OQUDNTIAD CANORA PANE-
(,IIRIS", y quc. nos irrtrocluce a un üálogo entre Maestro y Discípulo.
I4l. lIaestro habla en latín y e1 Discipulo le responcle en castellano,
pnsándose, en cl cuclpo cle las páginas siguientes, indistintamenle, muchas

r.eces sin sir¡riera punto aparte, del ulo al otro idioma. No se clice quiénes

sotr ]os autores, pern es dc suponer que "el Maestlo" es Bastidas y Dvia
"cl cliscípulo", ya que asi vienen identificándose ambos poetas a 1o largo
de todo el "Ramillete".

Puecle palecer un pedantesco afán de exhibir "bilingiiismo" este pasar,

sil prer-io aviso, tlel latín al castell¿no y viceversa, Juzgar ligeramente
sería juzgar t¿I. En efecfo, Xvia y sus contemporáneos estabal también
ilentro de la tradición europea c1e que nos habla Curtius. No ela posible

cltonces süponer l¿ existencia de un hcmble cnlto pala e1 cual el latín
no fLrese tan fanilial como el castella,no. Pasat de un idioma a1 otrc
no era incullil et pedantería. Recorclemos, confoLme 1o explica Stefan
Zrveig en su biografía cle Elasmo, que el latín, la "lengua sobrenatural
de la Edad lledia y el Renacimiento er¿ el iclioma común de los huma-
nistas, de todos los hombles cultos de la tierra". Tal er¿ la comírn
tladición eu¡ropea, en cuyo regazo nacía la cultura del orbe ntevo...
¡' por ello pala los elocuentes preclicaclores de1 tiempo de Bastidas y Dvia,
nacl¿ cl¿ más natural que el pasar, sil1 punto apa.Tte, nat[ralmente, tlel
latín al c¿stellanc y de éste a aquél mientlas cleaban los pdmores de

sus cultiparlas devotas.

Ds aqní donde propia.meute lennina "nl Ramillete". Sin embargo, 1a

¿dmiración cle nvia por: I)omínguez Canargo 1o ha 1levaclo a encuadtrna.r,
croncediénclole numeración cou'ida, es decir, incorporándclo a su obra,
el "opúsculo polémico" que el g{orioso cura de Turnequé escribió tlefen-
tliendo su "Iiomance de la nuer:te tle Cristo" "contra nn émulo que qtr'so

censurarlo", opúsculo que fue edit¿clo en M¿drid por don Atanasio de
Amesqta y Navarlete. Se titula el engendro "Invectiva Apologética"
¡' comienza con un titular que, con mucha razón, Ie parece a dotr
Isaac J. Barlela suficiente para "dejar susperxo al lector más osa¿lo" (11) '
I,,IJZIEE'R EN R,OMANCE DE ROMANCE EN TINIEBI]AS, PAJE DE
HACIIA DE UNA NOCHE CUI]TA, Y SE HACE PN,OLOGO LUZIEN.
TE, O PRODMIO RUTIL¡ANTE, O BABAIIERO CORUSCO, O DELAN-



166

TAIl I-¡UMINOSO. Dejando a r¡n lado su pintoresca condición ile "exceso
cuJtista", esta obra reviste para los estu¿liosos ile Ia literatnra americana
un especial int€rés, pues bien podrla ser la primera de crítiea iiteraria
eserita en la Nueva Granada.

Ifemoñ. Ilegado al fin ile nuestra excursión por el primer libro de la poesía
ecuatoriara. Ante nuestros ojos está, rrcdonda como el deber cumplido,
la leyenda del colofón: "CON LICENCIA. En Alcalá de Ilenarcsr en la
imprenta tle Nieolás ile Xamarcs. Aío de 1675". Satisf¿ce saber que el
prim.er übro rle la líriea ecuatoúa:n¿ vino a1 mmdo en Ia. ilustrc cuna
de Cer"vantes.

(11) Isaac J. Bano¡a: aEisto¡ia il,s la Lite¡atn¡a Xcuatoúaaa,l, ToBo f, ?á9. 210.
. Cas¿ d€ la CEltu¡a, Icuato¡iú,na, Quito, 1953.


